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1Iisf'A~A: Un kimeliu. • •• ~ p .. eta.. 
hnANJERO: Un kimestl'e. 11-

ANUNCIOS 
Un I'spal:Ío de 7 por 4 ccnUmetros, e:a 

\~,u.era y cuarta. plana, una pesetn . 
)(¡ t i..:ía!! y anuncios (>n \Cl'ceJ' iI plnna, 

.. 'ineuenta céntimos Iínen . 
It< ~lamo8 en seg'loloda plana, precio con­

" enoion¡ü. 
DIRECTOR : 

D. EDUARDO BARCIA CAMINERO 

En lugar preferente de nues­
tl'O querido colega de Cadiz, El 

Programa, vemos publicada J re­
producimos la siguiente carta; 

«Sr. D. Joaquín Maján y 
Grande. 

Mi distinguido amigo y corre­
ligionario: Mil gracias por su 
fe!icitación y por sus noticias. ~ 

Los términos en que está re­
dactada la carta dirigida. por el 
selio!' Montero Ríos á D. Eu­
daldo L6pez, no puede úner el al­
cattce y la st'gniji"caet'ón que ese se­
ñor supone, y desde luego sin nin­
gún género de reservas, le escri­
bo á Ud. Y puede decirlo y pu­
blicarlo si lo estima conveniente. 

Ni mis amigos ni yo hemos in­
gresado en el partido liberal como 
elementos ~mbalternos que se so­
meten, ni mucho menos que se 
humillan. Contribuimos á la 01'­

ganiza.ci6n del partido con nues­
tra personalidad definida J pres­
tigiosa como los amigos del gene­
ral L6pez Domínguez. 

El ilustre Sr. Montero Rios 
pretendi6 organizar una jefatura 
coleettoa y me apresuré á decirle 
que no admitía semejante orga­
nización, porque pudiera restarle 
au toridad y mi deseo era el de 
atribuírsela tan grande como Axi­
jen las circunstancias. 

Desde entonces vivimos y se­
guiremos viviendo en la mús per­
fecta armonía, acatando yo la 
autoridad del jefe, pero sin bo­
rrar ni mi personalidad ni la de 
mis amigos, los cuales tienen que 
ser y serán considerados -como 
merecen y como es la voluntad 
del jefe del partido. ¡No faltaba 
más! 

No deje' de escribirme lo que 
ocurra, y ya sabe es suyo afect!-
. . 

Slmo amIgo s. s. 

~o'6é (1an.a\e~a'6 

3 Febrero 1904.» 

La carta es contundente y ne­
cesita pocos comentarios, pero 
bueno será que se fij en en ella 
los que pretenden en todas las 
provincias anular la personalidad 
política de los amigos del Sr. Ca­
nalejas. 

Nada de imposiciones por nues­
tra parte. Nunca hemos tratado 
de ser definidores de la política, 
pero tampoco hemos de consen-
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tir que se nos arrmcone como 
trastos in útiles. 

Muchos de los que militába­
mos con el Sr. Canalejas antes 
de que éste reconociera la jefatu­
ra del Sr. Montero Rios, hemos 
estado siempre alejados de la vi­
da pública. Otros , antiguos de­
mócratas , desengaIiados de los 
programas vistosos y de los dis­
cursos bellos de" forma y hueros 
de fondo se habían retirado y 
volvieron á la lucha enardecidos 
al ver la conducta del Sr. Cana­
lejas. 

Yeste, reconocido á. sus ami­
gos, á los que se colocaron á su 
lado sin esperanzas de mando y 
guiados sólo por el amor al ideal 
democrático, no ha querido, ni 
quiere ni querrá nunca sacrifi­
carlos ante el altar de la ambición 
de los que se entusiasman á últi­
ma hora, de ]os que felicitan y 
abrazan el día del triunfo y du­
rante los de lucha permanecieron 
encerrados en sus casas por mie­
do 6 por cálculo Ó por ambas co­
sas á la vez. 

Ahí está la carta del Sr. Cana­
lejas y ahora digamos con el 
Evangelista: «Quien quiera oir 
que Olga.» 

Crónica Madrileña 

-¿Se la digo á nsté, señor resalao? 

La. fiebre ruso japonesa ha ll egado á. 
8U apogeo, y dicho con franqueza, nos 
está chinohando. 

Es imposible describir el entusias­
mo de los amantes del Japón, al cono­
cer el golpe de mano, atraco Ó lo que 
sea. de la esouadra de Togo, que por lo 
visto es un tío de una vez con toda 
la barba. 

Cuando yo he dicho en estas colum­
nas que teníamol!l mucho de bandidos, 
l!Iabía lo que me decia. No es un fraile, 
oomo dioe Soria.no, lo que llevamos 
dentro cada .español, es un bandido, 
un José Maria El Tetnprant"llo. 

P orque señores, lo que ha hecho el 
oompadre Togo es una charranada. de 
órdago, ~i ha sido oomo la confiel!la el 
fresuo del consul japonés. 

Liegar , Puerto-A.rturo, ser obse­
quiado por los rusos que brindaron por 
la p !l-Z, despedirlos con abrazol!l y ahue­
car á. la escuadra para decirles:-Ve­
nimos ahitos de champagne, nos han 
obsequiado á. qué quieres cuerpo: ya 
pueden ustedes meterle mano oon con­
fianza ... eso no es un ardid de guerra, 
amigo T ogo, eso es una marranada de 
espada mala. 

Pues aquí nos ha hecho la mar de 
grll.oill. la cosa, y se celebra. oomo un 

rasgo de ingenio. Ahora que si á cual­
quiera de los senores que les parece 
de perlas, le diera dos trompadas un 
amigo á. quien hubiera. obsequiado. se 
har taría de decir por ahí que era. un 
oharr án -ele tres pares de bllndurriaS:--

L os rusos, sin escándalo han hecho 
cisco á. H akodate ... y sus partida.rios 
aquí andan gozosos pensando qué bo­
ni to habrán dE'j tl.do aquello, y r ela· 
miéndose porque la escuadra emboli­
lIada anda. por ahí, para haoerle la me­
rienda á los pueblos de la corte japo­
nesa. 

A tal punto ha. ll egado el entusias­
mo en Madrid, que se encuentra usted 
á su mejor amigo, y antes de pregun · 
tarle cómo le va de sa.lud y si ha caído 
Maura. le dice: --Oigll. , es Ud j v,pn­
nés, y si por casuali dad res. ul ta u>\ t",l 
ruso le nillga el sal udo y anda po­
niéndole en I<>uguas .... Quién. fnlan o ... 
es un autóm'ata , un sacristán, Ull mllu­
riRta, y le insulta á Ud. con el fin de 
que tenga que batirse, de que se levll.n­
te un acta que lleva á la embajada ja­
ponesa á. fin q ne le den el crisantemo 
brtenco, ó lo que sea. es&. cruz de Mus­
hito. 

Anoche pasaba yo bien tarde por la 
calle de Peligros, y vi á dos ~olfos, 
cada uno con un perro, á quienes que­
rian pelear. L os animalitos resistían I temblando, porque la hora. era más de 
acostarse que de andar á mordiscos, 
pero los golfillos ;les anima.ban empu­
jándoles. 

-Ala ... ala, Rusia ... pst ... pst ... pst ... 
Japón ... anda, Japón, .. anda Rusia. 

Hasta que los animalitos se mordie­
ron. 

y esta. mañana, en la Plaza del An­
gel, me salió al paso una gitana astro­
sa, 'lue me dijo descaradamente: 

-Se la. digo á U d., senor restl.lao j 
que le viá decir á U J. el disgusto que 
se han dao, y el viajecito que va usted 
á hacer á la Oorés., 

L o del disgusto era verdad. Ahora 
veamos lo del viajecito . . Va.yan uste­
des pensando qué quieren para .1 com­
padre Togo. 

IVÁN ANDRESWICH. 

Picotazos 
Decía yo, en uno de estos articulos 

publicado á raíz de la elevación del 
Sr. Romero Robledo al solt"o presiden­
cial, que la oampanilla de plata iba á 
ser en sus ma.nos campant'lla de los apu­
ros, y voy creyendo que me equivo­
cablt y para quien van á ser los apuros, 
si D. Paco sigue en la presidencia, es 
para el Mayor del Congreso. 

Siempre que las minorías, especial­
mente la republicana, discuten a.l gún 
asunto, los cltt'cos de la mayoría, oomo 
tale~ pequeñuelos, de suyo revoltosillos , 
se alborotan y con sus in Lrru 1 .. lCir." "8 

mueven ;al algarabía que D. F ra.ncis­
ca se ve- pl""cisado ha tener la mano 
derecha en movt"munto continuo y Vt"!UI 

ustedes 'por donde un problema que 
se consideraba. sin soluoi6n posible lo 
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No se devuelven 108 origina1ci!. TItIh 
la corr espondencia al Administrador. 

~e entenderá como no admitido lO&. 
trabajo qua no !Ul publique de:dre .. el 
tercer número, á. partir do la feeha MI. 

que fué enviado. 
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D. Andrés RubIa. 

ha resuelto el expoIlo. ¡Es mucho hom­
bre! No puede compararse sino oon 
Maura. 

IV aya un par! 
Df1cía, puos. que en tales días el ilus­

tre Presidente se ve y se desea para 
restablecer el orden y poner sil Ancio 
al ejército mauresco, y nI dí a sig uiente 
ae lee en los periódicos: «El Sr. Presi­
dente D. Francisco Romero Robledo, 
logró restablecer el orden á fuerza de 
campanillazos y rompiendo seis oam­
panillas.:. 

¡D. Paco es hombre de mucnas ca",· 
panillas.,. 

He aquí los apuros del Mayor del 
Oongreso: ¡cómo surtirse de campani­
llas! 

Ha recorrido ya todas las platérías 
nel - ,·i no é islal!l adyacentes (de éstas 
I1(\S qupdan puoss) y ya DO encuentra 
l· .~m~,t.ni llas. 

En el presupuesto del Oongreso de­
bieran a:liadil'se las siguientes partidas 
que no se puede negar que vt"men lla­
madas con campanillas. 

Plata y demás materiales para cam­
panillas. 30.000.000 de pesetas. 

Cien oficiales plateros fundidores, 
150.000 pesetas. 

Estos últimos no durarian mucho 
tiempo. ¡Oómo iban á resistir tan con­
tínuo trabajo! 

JOLO. 

Alcoholes 
Il 

Tengo la preocupación que Valdepe­
fías ha tomado con estóica indiferencia 
el asunto alcoholes, por ignorar el peli­
gro que encierra ó creyendo que nunca 
será Ley, como ha pasado á los prede-
cesores. • 

Es indudable que entre las Leyes y 
R eglamentos arcáicos y de necesaria re· 
forma dentro del sistema tributario espa­
!iol, se encuentra la tributación por fabri ­
cación de alcohol. La complicada cuota 
industrial y especial produce confusión y 
sobre todo no es equitativa por cuanto 
no paga la cantidad producida, sinó el 
aparato productor, habiendo regiones en 
que el alcohol resulta más caro que en 
otras, según la abundancia de primera 
materia. 

De aquí la necesidad que aduci mos 
más arriba y como corolario, que esa ne­
cesidad encierra el peligro, pues que con­
vencidos todos que lo existente es malo, 
aceptamos cualquier proyecto que solu­
ciona este mal, aun cuando algunas ve­
ces encierre otro peor, cual sucedió con 
la Ley de Oaza y otlOS varios ejemplares 
que pudiera citar. 

La única manera de evitar tales disla­
tes del poder central. consiste en estudiar 
estos proyectos, para hacer resaltar aque­
llo que en realidad perjudica los intere­
"eS .'·' <::Í onale!' , y para ello no hay más 
que tré: ' medios, el periódICO, el libro y 
f~! mú>ting. Cualquit-ra es bueno cuando 
lleva tl as sí una m"' c;a de opinión, que 
ilustrada en el asunto que se trata, puede 
comprender el alcance de las reformas; 
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